
 

 

LITERATURA 

Modelo para el trabajo escrito de investigación 

Tipo de trabajo: Ensayo literario / Ensayo académico interpretativo 

 

1. Identidad disciplinar 

La Literatura es una disciplina interpretativa centrada en el análisis crítico de textos literarios 

como construcciones formales, simbólicas, históricas y culturales. El trabajo académico en 

esta área no consiste en resumir obras, emitir impresiones subjetivas ni limitarse a comentar 

temas generales, sino en formular una interpretación argumentada sobre un problema de 

lectura delimitado. 

Escribir en Literatura implica leer de manera analítica: identificar procedimientos textuales, 

reconocer relaciones entre forma y sentido, situar la obra en marcos críticos pertinentes y 

construir una tesis sustentada en evidencia textual. La interpretación literaria no surge de la 

opinión espontánea del lector, sino del examen riguroso del lenguaje, la estructura, la voz, 

los motivos, las imágenes, los géneros y las relaciones intertextuales.  

Al mismo tiempo, los textos literarios se inscriben en contextos históricos y culturales 

específicos, por lo que su análisis exige considerar las condiciones de producción que los 

atraviesan. No obstante, el trabajo interpretativo no se agota en la reconstrucción de su época: 

también implica abrir un espacio de diálogo entre el texto, los lectores y los contextos 

actuales. En este proceso, la interpretación se configura como una práctica de co-

construcción de sentido, en la que las lecturas se enriquecen mediante la confrontación de 

perspectivas, la argumentación y la reflexión compartida. 



El ensayo literario constituye, por tanto, un ejercicio de lectura crítica y de argumentación. 

Su valor no depende de la acumulación de referencias ni de la amplitud del tema escogido, 

sino de la consistencia entre problema interpretativo, análisis textual, diálogo crítico y 

desarrollo argumentativo. 

 

Principio rector: 

Toda interpretación literaria debe sustentarse en evidencia textual precisa y en un desarrollo 

analítico que permita mostrar cómo el texto produce sentido. 

 

2. Objeto y tipo de problema 

En Literatura no se investiga un “tema” general, sino un problema interpretativo 

delimitado. 

Un problema literario: 

• Se formula como una pregunta de lectura precisa. 

• Se centra en un texto, un corpus acotado o un aspecto específico de la obra. 

• Implica una dificultad interpretativa, una tensión textual o una ambigüedad significativa. 

• Exige una tesis debatible. 

• Permite ser desarrollado mediante análisis textual y diálogo crítico con bibliografía 

especializada. 

 

Ejemplo de tema (insuficiente): 

“La soledad en Cien años de soledad”. 

 

Ejemplo de problema literario (más riguroso): 

“¿De qué manera la repetición de nombres y destinos en Cien años de soledad construye una 

temporalidad circular que problematiza la idea de historia y memoria en la novela?” 



La diferencia metodológica es decisiva: en el segundo caso no se anuncia simplemente un 

asunto temático, sino una pregunta de lectura que obliga a examinar recursos concretos del 

texto —repetición, estructura temporal, configuración de personajes, memoria narrativa— y 

a proponer una interpretación argumentada. 

En Literatura, el problema no consiste en “hablar sobre una obra”, sino en formular una 

pregunta que haga necesario leerla con precisión. 

3. Criterios de evidencia en la disciplina literaria 

En Literatura, la evidencia no es secundaria ni decorativa: constituye el fundamento mismo 

del argumento interpretativo. La validez de una lectura depende de su capacidad para 

mostrar, en el texto, los elementos que la sostienen. 

 

3.1 Evidencia textual 

La evidencia principal en Literatura proviene del texto literario mismo. Esto incluye: 

• Citas breves o extensas pertinentes. 

• Léxico relevante o reiterado. 

• Imágenes, símbolos y motivos. 

• Estructura narrativa o poética. 

• Configuración de la voz o del hablante. 

• Recursos retóricos, estilísticos o formales. 

• Organización temporal y espacial. 

• Relaciones entre personajes, escenas o secuencias. 

La cita no debe utilizarse como adorno ni como sustituto del análisis. Su función es permitir 

que el lector vea el fragmento textual sobre el cual se apoya la interpretación. 

 

Ejemplo metodológicamente débil: 

“El protagonista está solo y eso demuestra que la novela trata sobre el aislamiento.” 

Aquí hay una afirmación general, pero no se muestra cómo el texto construye esa soledad. 



 

Ejemplo metodológicamente adecuado: 

“La reiteración de escenas en espacios cerrados, junto con un registro introspectivo 

dominado por verbos de percepción y silencio, configura una experiencia de aislamiento 

que no depende únicamente del argumento, sino de una poética de la interioridad sostenida 

por el lenguaje narrativo.” 

Aquí la observación textual se convierte en argumento interpretativo. 

 

3.2 Análisis formal 

La lectura literaria exige atender no solo a lo que el texto “dice”, sino a cómo lo dice. Esto 

supone analizar procedimientos formales que producen sentido. 

Entre ellos pueden considerarse: 

• Punto de vista y focalización. 

• Estructura del relato. 

• Tiempo narrativo y orden de los acontecimientos. 

• Construcción del espacio. 

• Ritmo, tono y cadencia. 

• Figuras retóricas. 

• Registro lingüístico. 

• Género y convenciones literarias. 

• Intertextualidad o reescritura. 

En Literatura, la forma no es un envoltorio exterior del contenido. Constituye una dimensión 

decisiva de la significación. Por ello, un ensayo literario riguroso no separa arbitrariamente 

“tema” y “forma”, sino que explica cómo los procedimientos textuales producen efectos de 

sentido. 

 

3.3 Bibliografía crítica y diálogo interpretativo 



Las fuentes secundarias en Literatura corresponden a investigaciones, ensayos y lecturas 

críticas que permiten situar el problema dentro de un campo interpretativo más amplio. 

Metodológicamente, la bibliografía crítica cumple al menos tres funciones: 

1. Contextualización crítica 

Permite ubicar la lectura propia dentro de debates previos sobre la obra, el autor, el 

período o el problema abordado. 

2. Problematización conceptual 

Aporta categorías de análisis como narrador, ironía, alegoría, memoria, género, 

archivo, representación, subjetividad, entre muchas otras. 

3. Interlocución argumentativa 

La crítica no se cita como autoridad final, sino como interlocutora. El trabajo 

académico en Literatura implica dialogar con lecturas previas: retomarlas, 

matizarlas, tensionarlas o discutirlas. 

Un error frecuente consiste en usar bibliografía para confirmar automáticamente la tesis 

propia. En cambio, un uso disciplinarmente riguroso exige reconstruir con fidelidad la 

postura del autor citado y explicitar en qué punto se coincide o se discrepa. 

 

Ejemplo débil: 

“Según Pérez, la novela critica la modernidad.” 

Aquí la referencia funciona como respaldo automático. 

 

Ejemplo más riguroso: 

“Mientras Pérez lee la novela como una crítica directa a la modernidad urbana, esa 

interpretación puede matizarse si se observa que el texto no se limita a denunciar un proceso 

histórico, sino que construye una sensibilidad fragmentaria mediante cambios de focalización 

y rupturas temporales que desplazan el problema hacia el plano de la experiencia subjetiva.” 

En este segundo caso, la bibliografía participa del argumento en lugar de reemplazarlo. 



 

 

 

 

4. Relación entre evidencia y argumento interpretativo 

El argumento literario se construye articulando: 

1. Observación textual precisa. 

2. Análisis formal. 

3. Interpretación conceptual. 

4. Contextualización crítica o histórica cuando corresponda. 

5. Vinculación explícita con la tesis. 

Desequilibrios frecuentes: 

• Cita sin análisis → reproducción textual. 

• Tema sin forma → lectura superficial. 

• Teoría sin texto → abstracción desanclada. 

• Bibliografía sin postura → resumen crítico. 

• Opinión sin evidencia → impresión subjetiva. 

 

Regla estructural del párrafo literario: 

Afirmación interpretativa → evidencia textual → análisis formal → elaboración conceptual 

→ vínculo con la tesis. 

Esta secuencia permite transformar una intuición de lectura en una afirmación 

académicamente defendible. 

 

5. Metodología básica del procedimiento 



Para evitar ensayos impresionistas o meramente expositivos, se recomienda un 

procedimiento de lectura analítica: 

• Delimitación del texto o corpus. 

• Formulación de una pregunta interpretativa. 

• Identificación de pasajes relevantes. 

• Observación de procedimientos formales reiterados o significativos. 

• Formulación de una hipótesis de lectura. 

• Contraste con bibliografía crítica pertinente. 

• Revisión y ajuste de la tesis inicial. 

• Organización del desarrollo en núcleos argumentales. 

Este procedimiento transforma la lectura personal en una interpretación argumentada y 

comunicable. 

 

6. Estructuración del trabajo académico en Literatura 

La estructura del ensayo literario no responde a una suma de comentarios sobre la obra ni a 

una mera secuencia de impresiones. Constituye una arquitectura argumentativa que permite 

desarrollar una interpretación de manera progresiva y verificable. 

El trabajo debe organizarse como una secuencia coherente: 

problema de lectura → tesis → análisis textual → diálogo crítico → conclusión 

interpretativa 

Esta progresión no es decorativa: cada parte cumple una función específica dentro del 

razonamiento del ensayo. 

 

6.1 Portada 

Título específico y delimitado, que incluya la obra, autor o problema central cuando 

corresponda. 



No recomendable: 

“Ensayo sobre Neruda”. 

Más adecuado: 

“La figuración de la ausencia en Veinte poemas de amor y una canción desesperada: 

imágenes del cuerpo y pérdida en la construcción del sujeto lírico”. 

6.2 Resumen 

Se redacta al final, pero aparece al inicio. 

Debe sintetizar: 

• Problema interpretativo. 

• Obra o corpus analizado. 

• Enfoque adoptado. 

• Tesis central. 

• Hallazgo o conclusión principal. 

El resumen debe reflejar fielmente el contenido del ensayo y presentar de forma clara 

pregunta, enfoque y resultado interpretativo, tal como sugiere el manual de ensayo 

académico.  

 

6.3 Introducción 

La Introducción no es un espacio para presentar datos biográficos generales ni para resumir 

la obra. Su función es establecer el marco interpretativo del ensayo. 

Metodológicamente, debe cumplir cinco operaciones: 

1. Presentación precisa del texto o corpus 

Delimitar la obra, el autor y el aspecto específico que se examinará. 

2. Formulación del problema interpretativo 

Plantear una pregunta de lectura clara y relevante. 



3. Justificación de la pertinencia del problema 

Explicar brevemente por qué la pregunta merece ser estudiada. 

4. Declaración de la tesis 

Presentar una respuesta provisional, debatible y explícita. 

5. Orientación del desarrollo 

Indicar el recorrido analítico general del trabajo. 

La tesis debe responder directamente a la pregunta guía, tal como señala el manual adjunto 

al explicar la función central de la tesis en el ensayo argumentativo.  

 

6.4 Desarrollo 

El Desarrollo constituye el núcleo argumentativo del ensayo. No debe organizarse como 

resumen de la trama ni como comentario fragmentario, sino por ejes analíticos. 

Cada sección debe: 

• Formular una afirmación interpretativa parcial. 

• Incorporar evidencia textual pertinente. 

• Analizar los procedimientos formales implicados. 

• Elaborar el sentido de esa observación. 

• Vincular el análisis con la tesis general. 

• Integrar, cuando corresponda, bibliografía crítica relevante. 

El desarrollo debe seguir una progresión argumentativa visible, articulada mediante párrafos 

coherentes y conectores adecuados, en línea con el énfasis del manual en tesis, argumentos y 

respaldo mediante citas.  

 

6.5 Conclusión 

La conclusión no introduce ideas nuevas ni reabre temas no desarrollados. Su función es 

cerrar el movimiento argumentativo del ensayo. 

Debe: 



1. Responder de manera explícita a la pregunta inicial. 

2. Confirmar, precisar o matizar la tesis. 

3. Sintetizar el aporte interpretativo del trabajo. 

4. Reconocer eventuales límites del análisis. 

5. Proyectar, si corresponde, una nueva interrogante pertinente. 

Tal como sugiere el manual, el cierre debe sintetizar, proyectar implicancias y reafirmar la 

línea central del trabajo sin repetir mecánicamente lo ya dicho.  

 

6.6 Referencias 

Listado de obras citadas u obras consultadas, según el sistema de citación adoptado. 

 

7. Criterios formales y aparato crítico 

En Literatura, los criterios formales no son accesorios, sino condiciones de rigor 

interpretativo y trazabilidad académica. 

Debe asegurarse: 

• Citación uniforme y consistente. 

• Identificación precisa de las obras literarias y de la bibliografía crítica. 

• Integración pertinente de citas directas y paráfrasis. 

• Corrección ortográfica y sintáctica. 

• Organización clara de párrafos y secciones. 

• Uso de conectores que expliciten la progresión argumentativa. 

Según el manual adjunto, en ensayos humanísticos suelen emplearse especialmente MLA 9 

y APA 7, aunque MLA aparece como una opción particularmente afín al trabajo en 

humanidades por su formato autor-página y su uso extendido en análisis textual.  

 



Sugerencia metodológica: 

En Literatura puede recomendarse preferentemente MLA 9, sin excluir APA 7 si el programa 

o el docente lo consideran pertinente, siempre que el sistema escogido se mantenga con total 

consistencia. 

Las citas no cumplen una función ornamental: permiten rastrear la base textual y crítica del 

argumento. 

 

8. Algunos contrastes útiles en la escritura académica en Literatura 

A menudo, la diferencia entre un ensayo débil y uno sólido no depende del texto escogido, 

sino del modo en que se formula el problema y se desarrolla la lectura. 

 

8.1 Cuando se resume vs. cuando se interpreta 

Débil: 

“La novela cuenta la historia de un personaje que sufre mucho y por eso la obra trata sobre 

el dolor.” 

Sólido: 

“La recurrencia de imágenes corporales asociadas a desgaste, enfermedad y fragmentación 

no solo tematiza el sufrimiento, sino que construye una experiencia de vulnerabilidad que 

reorganiza la percepción del mundo narrado.” 

En el segundo caso, la afirmación ya no resume el argumento, sino que interpreta 

procedimientos de representación. 

 

8.2 Cuando se cita vs. cuando se analiza 

Débil: 

“El poema dice ‘la noche cae’ y eso demuestra que hay tristeza.” 



Sólido: 

“La imagen de la noche no funciona aquí como simple referencia ambiental, sino como 

condensación simbólica de un proceso de clausura afectiva, intensificado por el ritmo 

descendente del verso y la reiteración de un campo léxico asociado a desaparición y silencio.” 

Aquí la cita deja de ser una prueba automática y se convierte en objeto de análisis. 

 

8.3 Cuando se opina vs. cuando se argumenta 

Débil: 

“El personaje femenino es fuerte porque toma decisiones.” 

Sólido: 

“La construcción del personaje femenino desestabiliza el reparto tradicional de agencia 

narrativa, en la medida en que sus decisiones no solo modifican la trama, sino que reordenan 

el sistema de autoridad simbólica dentro del relato.” 

Aquí la interpretación no se basa en una valoración espontánea, sino en una lectura del 

funcionamiento textual. 

 

8.4 Cuando se usa teoría sin anclaje textual 

Débil: 

“La novela puede leerse desde el feminismo porque trata sobre una mujer.” 

Sólido: 

“La pertinencia de una lectura feminista no deriva únicamente de la presencia de un personaje 

femenino, sino de la forma en que el texto representa relaciones de poder, distribución de la 

voz, codificación del cuerpo y restricciones discursivas sobre el deseo.” 

En este caso, la teoría se articula con elementos observables del texto. 

 

9. Checklist disciplinar 



Antes de entregar, verificar: 

• La pregunta está claramente formulada. 

• El problema es literario e interpretativo, no solo temático. 

• La tesis es explícita y debatible. 

• Cada afirmación relevante se apoya en evidencia textual. 

• El análisis considera procedimientos formales. 

• La bibliografía crítica está integrada al argumento y no solo resumida. 

• Existe coherencia entre introducción, desarrollo y conclusión. 

• Las citas y referencias siguen un sistema uniforme. 

• La conclusión responde efectivamente al problema. 

 

10. Errores frecuentes en Literatura 

• Confundir tema con problema de lectura. 

• Resumir o contar los pasajes de la obra, en lugar de analizarla. 

• Citar sin interpretar. 

• Emitir opiniones sin evidencia textual. 

• Usar teoría o crítica sin vincularla al texto. 

• Formular tesis vagas o meramente temáticas. 

• Introducir ideas nuevas en la conclusión. 

• Descuidar la coherencia argumentativa o formal. 

 

 


